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Saletodos los jueves y domingos.-^Se suscribe en la imp. de Sangértnan.Srs. almes 

LO Qtt: KS LIBERTAD. 

Dejaríamos de,$,?r ^eriodUias j ¡ r 
irnos nuestro cuarto' á espili^Sti 

rvo CRhá -
ramos nuestro cuarto' a esp^SS^IHi tantas y 
tan grandes cuestiones como las quede ¡slr-
gun tiempo a esta parle aí?ita la preiMa. 
Abundante roalcrial han suiíiinisirarlo las 
diversas opiniones que en incesante ludia se 
disputan el mando; y ¡la pasión extisperada, 
apagando la luz que pudiera csclarejierlas, 
ha hecho de las nociones mas sencillas los 
mas embrollados artiücios. En el intrivíido 
laberinto que se há formado el sofismir, anda 
de contradicción en contradictiea ^stn poder 
atinar fron la salida, proriej<e'^«l)ites que de 
ninguna manera permites IM, mas reducidos 
elementos de Ja lilosofla. No nos jactamos 
nosotros de poseer • I secreto que haya <le ' 
calmar taraaíjas pretensiones , mucho meons 
cuando no podemos salir de las condiciones 
que la leî  nos impone y que nosotros respe­
tamos. Sm embarĵ o, dentro del circulo en 

,^ue esta nos permite girar, eumjitiendo nues­
tro deber vamos áocuparnos de una cuestión 
á cuya ioiparlancia ou le falta desgraciada­
mente la oportunidad. 

E\ hombre por su naturaleza es libre. La 
esclavitud á que lo sugeló el liümulo de sus 
crímenes y errores, quedó abatida por el 
Orietianismo. Platón conoció de antemano H 
necesidad^^e una reforma y acaso esta pre-, 
dicción es la que mas ennoblece el carácter 
filosófico del que veía la inminente ruina del 
mundo -pasano. Vino la ruina, coocluyó la 
opresión; la tiranía perdió sus fuerzas y cuan­
tas veces marchó de acuerdo el hombre con* 
su reparador la sociedad fué libre; cuando 
quiso ser indepeudientti^qne le concedió 
nobleza y <i>MÍf}>d la sociedad fué esclava. 
Hoy DOS ho i^ i ía el solo nombre de escla­
vitud, y cen'razon. Se habla, se preconiza 
mucha libertad; pero ¿qué es lo que se en­
tiende por este don prtilMO que el hombre 

recibió de Dios?¿B$ acaso laliberlad ab^o-' 
hita de pensamiento? Necio delirio es este 
con el que se enorgullece una escuela flíosó-f 
lica que está sembrando «I trastorno moral 
en las diferentes. posicioDcs qu^ ocupa, res­
pecto á los hombres. Opinión absurda que 
debiendo advertir las.venlajas qu», resultan 
de la unidad, rompe los mas sagrados víncu­
los, autoriza la rebelión en el sentido filo.^ó-
fico (le la palabra y convierte los mas bellos 
scitlimiontos del hombre en aspiraciones lan 
mezquinas cómo irrealizables. Contradicción 
|)oimanonte que atendiendo á romper .bxos 
supufstüs, esclaviza á cuantos tienen la def-̂  
gríLiMa dcíVoineterse á sus infundadas teorías. 

,:«^*íhcttaif,#l̂ «oluta oc pensamlenttt.il'^^ben 
««•«(í̂ ^ l̂M^Ahwil i\» mas elocuent«s%f^í* 
r.dowírtí ¿Han nii»»Mfl«do U » ^ S M M ^ 
qué L-s lo.auequi^(¿4ccir líbertul f| |oluta? 
Si lo baii nHtorî MSb' y lo dícen3!ét#orpes; 
si lo iiín dicho sTlR'eflexionarlo, no son filó­
sofos; si pretenden probarlo, son unos sofls-
_tas. • #* 

Si la libertad es una perfección, la liber­
tad absoluta es una'perfección absoluta. Y 
preguntamos: esta perfección absoluta, ¿en 
quién puede encontrarse sino en el Ser, úni­
co capaz de atribuciones absolutas? ¿R| este 
el hombre? No; delirio, absurdo y contrldic-
cion es querer vincularle lo que por'su na­
turaleza no le pertenece. Coulradq^on, de­
lirio palpable y manifiesto es predicar para 
el hombre î ô  libert«^ qae careceri*de4ii-
geto; esto^,'|iredicar«fi>i«rposible. El hom­
bro es libre, pero no absolulamente. —Su-
pdnedle obrando á medida di^u deseo y po­
cas leyes tendrán cuinplimtemo; porque so­
bre toda»_ ^ á su voluntad ¿Quién lo detie­
ne en el cafliiiio del mal que le agrada y 
promueve el bíén de que seaparte?iQiiién lo 
sugeta á una obligación, cuando eñ nadie re-
Mnozca derecho? £1 autor de la naturaleza, 
sabio en sus obras, sugetó á una ley física 
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h)s seres del muntlo físico. "La parte del hom­
bre sugeta á este quedjúr 'igualmente sugcla 
á aquella ley. Y cuandolS garle física del 
hombre obedece á una regla, ¿estará sin 
ella, como ha diC'ho Balmcs,el entendimien­
to? ¿podrá estarlo la voluntad? Y sino eílá, 
¿qué fundamento reconoce la absurda teofia 

« 0e la litcrtad «hsoluH# 
La perfección de la libertad consiste, se­

gún un célebre filósofo, y no menos eminen­
te Teólogo del siglo V, en no poder enca­
minarse al mal. Si esto pudiera hacer el 
hombre, el hombre seria perfecto. No lo ha­
ce y efecto de su imperfección queda su li­
bertad relativa, y si se quiere bajo este sen­
tido imperfecta. Cuanto mas se aproxima al 
bien, mas se aproxima ala libertad. Y ¿cómo 
puede hacer ésto apoyado en sus fuerzas pro­
pias? Necesita ley, preceptos, consejos, estí­
mulos para su perfección de hombre, y como 
es consiguiente para la perfección de sn li­
bertad. 

Defenderla absolutamente es un absurdo 
lilosóíicQ. 

Continaarémos probándolo. 

Según tpiiiamos anunciado á nueslroslcc-
tores, insertamos hoy la primera episloia 
quenos,l)adirig¡doolÍ9(Jmi«eq¿6pirteR(feí 
avHjdarnos en nuesiiMS; Mî efli lil«i!ar.iiB6.> 
OTOermráfl mueb»«íifeces ntiostrotlfcio-
rés ek^í jgnrso de estes episto|i8s, (pío ni 
nuestra pvo[¡\íipersonéímCalnoraly li­
teraria queda á cubierto de la critica 
del DóíHtHe: se la entregamos gustosos 
para que en ella fije su escalpelo; y ello 
sea muestra de la ancha vía que ofrece­
mos al agudo Dómine ([\XQ la fortuna nos 
ha iM'oporcionado. 

EL DÓSÍINE DE LOSFlLABRES.rcomo; 

Á\ Sá. DIRECTO» Bf EL 0S(|. fiP«W/0.j 

Desde la tEjtGOSA SIERRA en donde me 
colocó la Divina Presidencia,' (eomo di-
ria un Teólogo) ó el Deslitfer (según un 
Filó?ofo,)ó mí Sino, (que es la espresion 
de las viejas de mi lugar,) estoy viendo 
hace tiempo, y leyendo, y meditando lo 

que leo, y meneando la cabeza, v frun­
ciendo el gesto,, y arqueando las' cejas, 
y roslregándome los ojos, y rascándome 
la calva, y divirtiéndome con ver como 
baila El, Oso y como le hace música Ei 
hco del Mediodía á La Crónica Meri" 
dionat, que dalas funciones de abono. 

El que Vds hacen el Oso, al menos 
por estas veinticuatro horas, es lan cier­
to, como que mi merced es el DÓMINE DE 
LOS FlLABKES. 

El que El Eco sea eco del mediodía v 
que La Crónica sea tan meridional co­
mo suígordas letras indican, esto, seilor 
mió, esta ííié^ttdíce. 

Probo ffíajuyem- Biaños de intereses 
materiales, generales, sociales, con lo­
dos los adjetivos que acaban en ales, y 
que se ocupan de qne llenan sus co-
lumnas-con— y hueleiiá me pa­
rece que ó está equivocada su partida 
de bautismo, ó en Campazas no hay 
trigo^ (comodijo FralGeralidio.) 

Algo ||trtt«t|a la amabilidad conque El 
Eco del Meéméia dá acogida al IMchi-
Mer fra/Jasa^ cfiíî os escritos deberán 
interesar algo mas, según pronostico, que 
esa cáfda de Dimes y Diretet que por 
masque quieran volverlos por pasiva, ó 
resolverlos por participio, son de interés 
particular, no de utilidad material, ni 
social, ni por lanads cien borregos. 

Usted, Sr. Director de EL OSO debe, 
según mi pobre juicio y discernimiento, 
pedir que muden el nombre ásu perió­
dico,confirmándole con otro mas bonito; 
y de ese modo, si El Eco del Mediodía 
ha encontrado un Bachiller Trapaza, 
Vd. encontrará un Dómine, v. gr., que 
con sus dudas y preguntas y simplezasy 
majaderías, llenará sus columnas y dará 
ocasión amas de una carcajada que se 
oiga en el YndostaB* 

Otrosí: deben Vds. esUrap un poco mas 
el pergamino, porque de lo contrario, 
no cabrá en él todo lo que hay que decir, 
y es esponerse ¿jque, suceda lo que pasó 
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al Diablo, que estaba en la cornisa de uu 
inoimslei'io apuntando la conversación 
de dos raonj/'S habladures. 

llem mas: la gente de mi pueblo que 
me ha inspirado la idea de escribir, me 
suplica, que por Dios no me meta en 
honduras,que no lo /íaĵ a fuera del tiesto, 
que si sale alguno diciendo que es va­
liente, que yo le llame un (león, por no 
quedarme atrás; que si alguno sale con 
ínsulas de erudito, que diga que es pri­
mogénito de los siete sabios de Grecia; 
si alguno tiene pretensiones de poeta, 

aue yo le connomine el fac-simile de 
oracio, el trasunto de Virgilio, el se­

gundo tomo del Tasso, el eclipse de Mo-
ratin, el hundimiento de Don Fni de* 
Félix Vega Lope, y esto per Iraspositio-
nem. 

En fin, si V, quiere honrar ó esto po­
bre Dómine, conteste en obsequio de sus 
representados, que son una inlinidad de 
pueblos á quienes la desgracia los opri­
me hasta el punió de tener que hablar 
por boca del Dómine de los Filabres, 
J^rimo hermano\del cojo de Yiltaornate 
y sobrino del Dómine Zancas Larf/as, 
dignísimos maestros de Fray Gerundio 
de Campazas. 

Queda suyo afectisimo.—EL DÓMINE 

DE LOS FlLABBES, 

f ¿Puede un municipal sacar por cualquier 
cosa su relucienle ío/edona ó toledano, y me­
dir las cspildns á cualquier prógimo, por 
cualquier quilame allá esaspajas? 

Que puede ya lo sabemos; pero l.i autori­
dad debe tomar serias mcilujas. y evitar que 
se apalee ni abofetee (an inoportunamente 
como nos consta se ba hecho y lo que debe 
omitirse por cuantos medios persuada la pru­
dencia, cualidad indispensable en los que de 
algún modo representan la autoridad, que 
jamás debe hacerse odiosa. 

aplausos, siendo notables los elogios conque 
.recuerda aquellos niouieiilus la escogida 
concurrencia que tuvo la salisfaccioh de dis­
frutarlos.—Sería tan pálido cuanto nosotros 
dijéramos después del juicio que han emitido 
nuestros colegas de esta capital, á mas del 
cor'.ü espacio de quedisponenios, que renun­
ciamos a toda crilira. 

Una sola indicación nos permitiremos, y es, 
que daiio el talento artístico de cuantos lo­
maron parle en dicha sesión á que nos refe­
rimos, y las especiitlcs circunstancias de los 
SOCIOS ,de la Lirico-Dranrática, no avan-
íar ó morir en el dccaimieulo, seria una pér­
dida sensible y bochornosa para la buenaso-
ciedad almeriense. 

Hubiéramos deseado insertar en el pre­
sente número, el edicto que procedente de 
la Alcaldía Constitucional anuncia, en cum­
plimiento de aisposiciones superiores, la 
elección par* diputados á Cortes. Pero no 
habiéndose podido llenar nuestros deseos, 
por causas agenas á nuestra voluntad, remi-
limos á nuestros lectores al número 1,671 de 
La Crónica Meridional, correspondiente al 
martes 21 de Noviembre de IStíS, .donde se 
contiene á la letra. Allí lo hemos leído nos­
otros. También se ha publicado en El Eco de 
£eciia de ayer. núm. 238. 

EL Oso tiene su poquita queja^ pero no 
envidia; por estoi sineuvidia, pero conque-
ja, cantó ayer tarde: 

Par» tiií siempre es de noébe, 
¡Válgame la Magdalena! 

CUiWDO DECIMOS QUE. 

La sociedad Lirico-Dramática de esla ca­
pital, en la sesión celebrada en la noche del 
18 del corriente) ha conquistado nuevos 

Poco ha durado la %a—conque se 
ligó el comercio—para negarse á dar 
muestras.—¿tan mal les iba con ello?— 
Cuando el contrato lo han roto,—parece 
que no era bueno:—sin embargo, El 
Oso opina—que muy bien pudiera ser­
lo,—y por ser inconveniente—tener que 
trocarlo en cero.—Para ello EL Oso se 
funda—en esle sencillo ejemplo:—Que 
el santificar las fiestas—nada es mas 
santo, mas bueno,—v sin embargo se 
anula—por inconveni^nle creerlo:—oh! 
tiempos delco?)t)e»ííeíi/e—ycómo oshue-
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le el resuello!.. —Vaya, que sea enho­
rabuena,—ya dá muestras él comercio; 
—ayer lo c'reia malo,— ¿le han hecko 
hacer que sea buenol 

De el perióílico El Intermedio, 
toniamos ios s¡¿;uíciiles 

PEMSAMIEMTÜS;. 

El hombre y la mujer got) dos anwnales 
doméslic&s, á la manera del perto y el giiU». 
En sus relaciuiies intimas, pur mucho que la 
mujer alorraenie al hombr<!. mientras «o le 
sea infiel, siempre vuelve el á casa y, comn 
el peri'o, lame la mano que \o niallrata, l'or 
el contrario, la mujer, apegaña siempre a la 
casa, como el galo, esdóaffy'iaaansa mientras 
se la acaricia; perú si se la Irala mal, en sC' 
guido desconoce al amo y saca las Uñas. 

El descrédito del matrimonio es el baró­
metro de la corrupción social. En una socie-

J|a<} venal y corrompida , el tnatrimonio sue- ' 
Ye^fUtíí la mujer una «specuUcion; para 
^t|Mi|nJ)re un negocio ó la satisfaccfon de on 
|>ÍÍBér sensual. Cerhida la comprmmta ó M-
tisfecho él goce, ¿qué tiene de i^straño flue 
los cónyuges se atnirreczan? 

Parainipirar eonfiania ata» Olujeres hay 
quL tener conflanza en si mismo, 

(Ue Anene Housaye.J 

La mujer que se harc pagar c! amor, ven­
de loque no tiene: comete un robo y se lle­
va mas desprecio que dinero. 

Dos pasiones (riiHifan del amor: la ambi­
cien en las hombres y la coquetería en las 
mujeres. 

No tiene el hombre mejor amigo que una 
mujer que le ame sinceramente, ni mas cruel 
enemigo que uria que le deleSle. 

Cuando (;l amor abandone nuestro plane­
ta, cesará la vida. 

La «conomiá, el o'rden y la limpiíga 8on 
tres éosa» esenciales en la mujer.—La tco-
nomia de h «lujft cijuivale *l dote.—EMf-
áen es el placer de los ojos, y también la e í ¿ -
nómía del tiempo.—La/¿inptaíO favoíéce á 

la hermosura y á la salud;— El desorden y 
la suciedad perjudicAn á los encantos del 
cuerpo y hacen morir de disgusto al amor. 

Puede asegurarse que, én la mayoría de 
los casos de seducción es el hombre el sedit-
cido.Aunlos mas usados están seducidos por 
la hermosura ó por el interés antes de cu-
menzar la conquista. 

¿\ que no saciin ustedes, 
para gloria decsla tierra, 
siete bravos Slülornichs 
ó siete sabios de Grecia? 

Mi abuelíi rae aconsejaba 
viendo las cosas venir! ' ' 
«que abras el ojo, hijo uiio, : 
no te la peguen á ti.» 

Hace seis ó siete dias 
que corre viento Nor-listc: 
¿si con estos *ienteci;os 
se irá marchan<iü la ^este? 

Dicen qiie se arma la gorda.. 
¿Pujrqué uo se arma I» ílaea 
veremos en ese dia 
quien lleva su gato al agua? 

Donde quiera que le sientas 
dicen que hablas mal de mi: 
Panfilo! .. EL OSO no quiere 
hacerle llorar, sí reír. 

Tronados deber} andar 
algunos capitalistas, 
puesto que las suscrieioncs 
las ban hecho economía, 

Por su parle ofrece Et Oso 
votar la candidalui'í 
que triunfe, pucsde este modo 
en su jaula sé asegura. 

Proptttario y editor rtiponiable, 
O |)>1lffUfnO CAMANOVASi. 

ALMERÍA, 

Imprenta^don José Y. Sangerman, 

' oaliede Arraes,núm.2. 
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